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—Extran-
mes. 

"Cart«ir#aa,—Un mes, 2 pesetas; tres meses, C id.-JRror/jiciaá, tres meses, 7*50 id 
j0to, tres meses, 11'25 id.—La luscrición eiMpp'/iui á contarse «esd»! 1.* y 16 de cada me 

Núnieros sueltoM 15 céntimóg 
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El pago será siempre adnlaiua t.» yjeni.ietrilico ó letras do. fíicil cobro.-Corresponsales en Paris 
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Gran rebaja de precios. 
Silleríiis lalladas y grabadas con pies tur­

neados, compuestas de 6 sillas, i «tíM«» y 
sofá, Jorra<|u «a pipkt bq^o^sdlidíi cqn«& ' 
truccióo, 45tiuros. CiinlsiS torneadas de las . 
mejores fábricas, más oaratas que nadie. 
Büufets ó apoyos con mármol de Italia, espe- • 
jos con buena luna de primera; a!em:iii.-i, co­
medores, dormitorios y todo lo concerniente 
al ramo de ebanistería y tapicería con notable 
rebaja de precios. 

Grandes existencias en toda clase de mué* 
bles inmensos surtidlos en muebles de reji­
lla (fe las mejores fábricas de Alemania. 

Tallei-as de censlrucción y competencia con 
S9Ü0S los muebles de todas las proceiÍen<-ia5. 
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ECOS EE MADRID. 

6dt Dicitmbrt de 1889. 
El tjitimo dftiqUtgo se Cijiebrarou en 

toda España iaf iiecctoa^ «itinioipales. De 
lo qae lia pasado en proviticias los perió­
dicos diart^i iian relálado lo mes pinlo-
resico i lie.in« extrañará que muy en breve 
se repfeseiftc'jifln saínele titulado cLai' 
olecéiones en ÓrOpésa ó ia vaca pol!tica>. 
Mcujlira |>4fttH»̂ qtféiU3 países civilizados 
se rtsctirraíi IVíWBtlííw* qtiá eii «I nueülro 
se einpléaa par» couseguir cargos que exi­
gen asiduos' Ircbajos y carticen de loda 
remuneractd'n. Giftro e s ^ e yo wS ^éiígo 
para que ocuparip« de; tas qiiisicosas de ia 
polílica, pero esos .vehegieu(es deseos que 
se apoderan de If; «spiradies á concejalus, 
esos ^acriOaiospecaiJLÍarióá que iiaceii, esos 
pínidi-(HOú| recursos qiie emplean pan 
alcatíjsarel triunfo constituyen costumbres, 
escenas de ia vida y entran de lleno en este 
concepto en el terreno de mis ECi.s. 

Es tieeesarii^ una imagi lútcídií niuy fe 
cunda'pi^íteWlo''^tté.c#ubn buen éxito 
hau'réátiis^dS'en O r̂opesÉ '̂los partidarios 
de una caqdídaitira. A4util(̂  vaca brava 
que tiuiaii atad9 cuando se acercaron á 
volar sttsafiijioi, j que nóttaUau cuandu 
sus ativers^'ios $|,3f)íresttfpaa á emitir el 
suir<q{¡0 es UM saió^e al que solo le falta 
la imúsica de Chueca. : 

ó haf ^fi grainpaltioliitroo entre loa 
españoleé qua desean saciitiuarse en aras 
de la localidad en donde residen ó esos 
cargos gr«túltdjr son una breva á juzgar 
por el ent^suéíilo con que se la disputan. 
En Ma^ríi!̂  |»>r é|eÉplo, hemos visto po­
ner «n'juego U>^1bs medios de que han 
podido di.spoffer y gastar abundantes can­
tidades á impotlanles induslriales, á abo-
gados,deírecu60la# buftiie,! |i inédicos.de 
mucha y. saneada aunque, no Balúd«ble 
clientela. Lo mlurái es que fótos se&ores 
tengan mucho qual^cer, que si se consa­
gran i fomífíiitar y defender los intereses 
rouuicipátes tengan que abandouai* los 
suyoi. Este sacrifitiomúraí représenla 
inmensos sacrificios pecutfiiiiosj y sin era­
ba; go'lo'atrostrán^pi'or Irégar á aicanza^ la 
faja de cQneeialejí,' (̂ t bastón: de alóafdes. 
¿No o& esip ^aM-1oUsmp?-i|;Ígtî )os malicia' 
sos asegî -î $q f̂,l0;q f̂t-if̂ ^^^ cuesta mu 
cho vale; pero yo chso que estáis son supo^ 

' fticiones gratuiMi$> CiUirae «i ear^ Áémtis^-
jal y que los qtie con tanto afán aspiran á 
eaUar y salir en el municipio como Pedro 
ptr su uu, lo haeea úaícamenle para 

poder llevar á sus señoras á vir las proce. 
siones desde el amplio balcón del palacio 
consistorial, ó para perseguir á los picaros 
tenderos que íalsifícan ios alimentos de sus 
convecinos. 

Sea lo que sea, lo ciorto es que el do-
¡ «ñofoJ^l^tflff^afil^tÓ ^ M̂^ un cuadro 
animadísimij. Por la in;tQ,ina y en laspri 
meraslioras déla tarde votación; desde las 
ciiatro hasta las cinco la ascensión en 
globo de un areonáulu que liene ei prlvil<>-
giode conseguir que \QÍ hibilanlos de la 
villa y corle alzen los ojos al cielo los do­
mingos; después el escrutinio; por la 
noche en cafés ŷ  tertulias los comentarios. 
Días como el que someramente describo 
entran muy pocos en libra, y deinuostrau 
lo que seauimaián las poblaciones cuando 
el sufragio universal C0tjvi.irta á cada ciu­
dadano en un voló 

Con esloscuadros de eoslumbre, políticas 
con la reseña délos crímenes del día y la 
do lí«s vistas da los del año anterior que 
llenan los periódicos y con la gran cantidad 
de novelas que sirven en la actualidad,Ips 
folletines á nuestra meridional.población, 
¿vida de emociones, no hay vida más 
entreleuid» que la qu*i podemos pasar. 

Los artilleros celebraron anteayer con. 
gran solemnidad la ñesta de AU patroua, 
do, esa santa de quien no solemos acordar 
nos tnái qu>j cuando iruen 1 El grandioso 
leinplp,dtí^San,FA-aiuáíUUL|4ÍiJi^iJ^^ 
lo inagijífico, deslumbrador y ieütiíaademás 
en torno Je los dignos herederos de Daojz 
y Yelarüe á las damas más aristocráticas y 
á las mujeres más elegtinles y bonitas de 
Madrid. • 

Por la noche celebraro"i los artilleros 
un banqueta en el que reinó ¡a mayor cor­
dialidad. 

Santa Bárbara que se pr(>:!la á chistes 
vulgiíi*és patrocina á mililares ilustrados 
y bien lo demostrar )n .an los brindis dis­
cretos y elocuentes con que amenizáronla 
hora.del (^hampagne. 

Peto para ünura l.tdn un caballero muy 
atildado á quien un aguador dio auleayer 
un picotón en la caite de Alcalá 

Cualquiera al expeiimenlar el dolor le 
hubiera Hamadu: ¡Bárbaro! 

El caballero á quien aliidó se limitó á 
decirle: 

—Veo que es V. tocayo de' los que Hoy 
celebran sus dijisl . ,, 

Ha falíecidp^el maesirq S f̂tl̂ aui. Era ya 
muy,a^^^an9¡| hacie añ»»,qu4i,8u quebran­
tada saittd aOil^ ptiimiiUa,salir 4le su ca^a 
y durante muchas temporada» dei lecho-
Maestro de la reina Isabel, profesor del 
(Jooseivatorio, autor de muchas óperas, ha 
(dejado dnaobra: «Las eíeníérides musi­
cales^» que pr'ésiarán buenól servidos á lu 
históiia del arte. 

JüUO NOMBfitA 

sangí lento su :e.«», dedicábase á la expedición 
de vinos, y últim;imeiite había procedido á la 
venta de ima regular cantidad de cueros, á 
cuyo comercio se dedicaba también. 

Los asesinos penetraron en la casa e» 
ocasión en que sólo se hallaban en e'la él 
dueaó y su esposa, y pidieron que se les sir­
viera vino. . 1 • ' 

Cuando hubiesen beJ)i(lo, uno de ellos ma­
nifestó deseos de comprar una rantidad de 
aquel líqatdtr, de clase superior, siendo necesa-. 
rio pasar á la hudeg 1 pira que la cakiran los 
miserables que de estas tretas se valieron. A 
ella se «litigio la mujer, ofreciéndoseá acom-
piñarlt uiiQ de los asesî ios. 

Apenas hablan lleg-tdo al punto referido, 
arrojóse sobre la infeliz, y sujetándola fiarte- > 
mente la derribó al suelo, en tanto que ĉ oa 
una mano forcejeaba por sacar un cuchillo. 
No pudo el malvado apoderarse del arma y 
abrirla (ton.la prontitud que deseaba, y esto 
salvó á la pobre mujer, qué, jal par que se 
defendía tenazmente, d-ibn gritos pidiendo 
auxilio. Oyólos un vecino de la vas 1 inrnedia-
ta, y abriendo una puerta que está apoca 
distancia del sitio en que la mujer se'encon-
trabiî  preguntó primero lo que ocurría, é in­
mediatamente pendró en la casa. Asustóse 
entonce? el ci;iminal, y abandouiMido á la 
mujer, salió corriendo, amenazando, al veci­
no con el ai mu. . & 

Jjieniras e-to ac.inle.:ía, el otro lO.iIv.ído 
bullíase ar'pj ido á su ves sobre Baldomtsro 
Plá, iiifíciénd'ile horribles cuchilladas, qu») le 
ocasionaron la muerte por degiii;lio. 

'- Eío^asMfios, al verse </escubi'ertq$x y pro­
tegidos por la osi;uriiiad de la ticiche, huye" 
ron precipitadamente, sin poder llevar á ca-
boel robo con que sin duda intenlaban-com-
pletar su jiifanie obrí?. 

El suceso entusó tanta impresión á la po 
bre mujer, que se apoderó dtí ella una exci­
tación nerviosa tan pronnuí̂ iadâ  que para 
calmarla, despuds de muchas horas, fue pre­
ciso recnri ir á lo' medios más eficaces que 
recomienda la ciencia. 

Un triste dato hay que r^istrar. El padre 
y el herniano de Baldomcro Plá fueron tam­
bién, liace tiempo, victimas de muerte vio • 
lenta. 

Este horrendo crimen ha causado en Horla 
g¿i|,ei;al p̂ otî íeritaclóiv» 

EL CRIMEN DE HÓRTA. 

De,Barcelona eáCtiliNiii dai^'detallefí del 
crimeii eeme|i<|í>«u H î̂ tal lar no<;ln del sá 
hado. - ' •'••v^ > *-̂  

Segón versión del vecindario, observóse 
que duí'iínte el dhi rodeaban la'cblie en qlíe 
está enclavad» la casa eií (Jue >e'*cófiietfo el 
c.iroao dos sujetos de aspecto sospechoso, 
que hablaban valenciano. 

El desgraciado Baldomero Plá, victima del 

títiritíírtííeí. 
Solución á la charada inserta en el núfiíero 

..interior. -
CANSADO 

Charada' 
Pesa )yrimera $egunda; 

prima tercera peái, 
• segu^ fimría m vestido' ; < 
si la elle fuera y; 
y p«r usa pesadilla!', 
esta charada osciibK' 

G.S. J. 
La sótUc'iiiir én éi 'áoÁieî  próximo. 

, ' " ' _ . • i , ' ' t i l I ; • . ' . • ! í ¡ . • i ' : • . ^ < . • ' • . . ' 

. Syse me preguntara, tul vez no sábila dc îr 
elporqvié; pero es lo cieilo, que de igual, 

''uiodoqne siento conmiseración por lá triste 
suerte, dti algunos crjados, siento r^oguaticia 
ioveñcible por el lacado.,,. . ,„, 

EmpezuniJp porque sin' la ruindad de fu,; 
fígura,°su inisión ,en l.i sqcjedad jaufPíijdfif, 
desempefiarla, el concepto general de degra­
dación que siempre ha iii«'«5*̂ 1*̂ *' *' '"̂ '̂'y"» 
DO tiene en raí una excepción. 

La rasa de este servidor, que nació para 

ser huinilde y es orgulloso, que hubiera sido 
plebeyo siempre, si la vanidad qtie le ha in­
culcado el brillo deslumbrador de los botones 
de sti librea, no le hubieía transformado en • 
ari<!tócrata; que ocupo en uri principio la 
trasera de Ibs cochea y hoy se codea en el fae» 
ton ó la oharret con su amo por los paseos 
elcgíntes, la raza del lacayo, como la del jo-
key; es una mza dejénerada, raquítica, dé 
alambre, como la délos galguitos in¿lése^que 
las damas frotan con aguardiente para impe­
dir su crecimiento, lavan y perfumáti con 
sus esen<:ias y cubren con lámanla dé raso 
bordado con hilo de oro; en cuya esquina y 
debajo del:blasóa de fa casa llevan eninzadas 
las inici.'des de los nonnbres del perro y del 
ama. 

El tacityo, interesado y rastrero, sin tener̂  
ó sin qua«e<'tener lá meaór noción de la dig-
nidttd tte homhréi sufre no resignado sino coii 
complacencia, la situación denigrante en que 
•le c«loca la vanidad huir ana por un lado y 
por olio la vanidad suya. 

Júzgase superior en la casa donde hah'íia al 
resto de la servidumbre, por ser él i qüieii 

•diré- tamente se dirige el señor- ó la senói'iâ  
y loque es mejor y más apetitos'ó, lá señori­
ta, para hacer sus encargos; créiiíse ligado C9n 
vlnunlós dé fiímilia á aquella á quien sirve, 
por haber aceptado ea cuantas ocasiones sé 
lian venido á mano fh gratiileacióh h 1 sido 
instiintánea ycáplén'dída, el papel de iiiterce-

f sor entre la niña de la casa y Jcuaiqíiier adve 
nddiiio; se considera con poder hnsía la inso­
lencia, por hal)i;r favorecido al colegial, su 
señorito, en cuafÉ|tíiéí'"Tifoééníé escapato­
ria. . 

El lacayo, además, .tiene concedido < acceso 
á los salones respandecientes y perfumados, 
mientras el cochero no puede salir sino út la 
cuadra donde ¡os alazanes ingleses ó las ye­
guas ár¡d>íS rdclaman su? constantes alencio-»' 
nes, y el porliiro no puede separarse del do--
rado pii>9porte de la mampata de cristalez, 
para abrirla en cuanto elruido que produc-
el rodar de una bellioa cesai á' la puerta áe • 
la.casa^ denunciñndotiuna visita, ó acercarsér. 
á lo sumí» 4 la verja del hotel para no dar lu­
gar á que suene la campana que la «uuiicie, 
y el cocinero se halla condenado á fuego len­
to... .. , ., , •, ;. 

El lacayo lleva tamluén la estadística de las > 
cartas qî i; reciben, sus ajnos; formula conje­
turas sobre su contenido, adivina por la cali<* > 
dadd^l sobre y el sello. liM;re<iy arm<>S' qué 
ostenten el objeto que las. motive, ó si >por 
estos dei^dlesjio loconsigue.no sien»pr« tie** 
ne en cuenta la inviolabilidad y secreto de la 
correspondencia, y las cartas son leídas antes 
tal vez de ip que deseara el que las esciibió 
y el desiiniíario... -

j(^cd4feren6Ía.enti|tJBSta moderno ,servi<< 
. dor, lleno ke ambicioaefi,'{ilatóricodoi6nvíd¡.̂  

y repleto de malas intenciones,, y el que á 
mododet^scuderoñel, de Sancho Finuaí a»̂  
riñoso, de «raigo y consejeoq desinteresado 
prestaba á nuestros abuelos sus sei'vicios 
constantes, sus desvelos, sus atenciones, y 
ocasiones hasta su vî da! . , ; 

El lucayo cobra un sflhrWiíeldo coa las si--
sas que hace, contraitaado su (^aducta OOQ 
la que observaba el criado antiguo, quien 
juzgaba,,íi» dphfti^e^fiocpíítói» el ofrecer á 
sus aijiíQs, AP íaaOiMpuradft«I producía de sus 
ahori^ eÍlaMJ!< /̂««»á y viste á costadel se-. 
ñorit9,.á quilín saquea; toma su nombsfifpara 
toílas sus combinaciones, y siempre que pue-

. de le Uesfvcrvdita. , ',..'<,» 
«.Menlii'.iníVi qiirtf. un iatjAyu» pHude iW.ii'se 

que eael colmo del euiimsie, y lo prueba h 
popularidad que ha logrado el refrán. 

«Eí insolente como un lacayo,» afirma 
otro adagio de las personas que la iosolenoia 


